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ESPECIES COMPARTIDAS  
POR DOS ENCLAVES GEOGRÁFICOS ANDALUSÍES: 
 LA MARCA SUPERIOR Y SIERRA NEVADA* 
 
Mariam GRACIA MECHBAL 
Escuela de Estudios Árabes (CSIC) 
 
Introducción 
Los tratados botánicos y agronómicos andalusíes nos han facilitado rica y 
variada información sobre las especies botánicas que, a lo largo de los siglos, han 
poblado la Península Ibérica. 
Son miles las especies botánicas que se hallaban, y se hallan, en el territorio 
peninsular. Un gran número de estas especies se encontraba en la Marca Superior 
de al-Andalus (al-Ṯagr al-Aʻlà). Esta zona se hallaba al nordeste del territorio 
andalusí, limitando con los reinos cristianos. Su territorio abarcaba, 
aproximadamente, las actuales provincias de Lérida, Zaragoza y Huesca. Desde un 
punto de vista lingüístico y filológico, esta amplia zona es de gran interés, pues al 
estar tan próxima a los reinos cristianos, muchos de los nombres de las especies 
que allí crecen son recogidos en romance por las fuentes árabes. 
Ante la imposibilidad de agrupar en este trabajo todas ellas, se ha decidido 
acotar el número de especie existentes en tan amplio espacio geográfico.  
A lo largo de este estudio, se ha observado que una misma especie que crece 
en dos enclaves geográficos muestra una peculiar característica: la potencia de sus 
efectos venenosos es mayor o menor dependiendo del lugar en el que se halle, 
llegando a ser letal en la Marca Superior y no en Sierra Nevada. Este hecho ha sido 
uno de los motivos fundamentales que nos ha llevado a estudiar las diferentes 
especies que se dan en ambos lugares, para ver si se repetía en otras. 
Con el fin de identificar correctamente a cada especie, se ha intentado arrojar 
la mayor luz sobre cada una de estas especies a través de su descripción, sus 
diferentes nombres y su distribución geográfica. 
Para ello se ha tomado como fuente principal el Kitāb ʽUmdat al-ṭabīb fī 
maʽrifat al-nabāt li-kull labīb (Guía básica para los médicos en torno a las plantas, 
válida para cualquiera inteligente),1 escrito aproximadamente a finales del s. XI y 
                                                     
* Este trabajo se incluye dentro del Proyecto de Investigación del Plan Nacional de I+D+I 
(2008-2011) Paisajes agrícolas y forestales en al-Andalus (FFI2009-09826). 
1 En adelante, ʻUmda. 
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principios del s. XII, y atribuido al botánico sevillano Abū l-Jayr al-Išbīlī. Esta obra 
es considerada la mayor enciclopedia botánica medieval de la que se tiene noticia.  
La obra está compuesta por 5126 entradas fitonímicas, en árabe clásico o 
romance, ordenadas alfabéticamente, según la primera letra del nombre. De cada 
especie botánica se dan los siguientes datos:  
1. Género al que pertenece, especie, y categorías o variedades. 
2. Descripción morfológica. 
3. Opiniones de otros tratadistas anteriores y coetáneos. Ello permite realizar 
un estudio historiográfico de la especie, pues cita fuentes y autores 
clásicos griegos, alejandrinos, orientales, norteafricanos y andalusíes. 
4. Nombres con los que la planta es conocida en otras lenguas y lugares. No 
sólo recoge el nombre en otras lenguas como el griego clásico, el siríaco 
o el latín, sino que, además, nos informa de cómo se denominaban en 
lugares concretos de la Península, informándonos de sus nombres en los 
diferentes dialectos romances, como el romance gallego, el romance de la 
Marca Superior, el de Toledo, etc.  
5. Localización geográfica: ofrece información sobre toponimia mayor 
(regiones, ciudades y pueblos), toponimia menor (poblado menores, 
aldeas, fincas rurales...) y hábitat (valles, ríos, arenales...). 
6. Usos y propiedades: terapéuticos, dietéticos, artesanales, mágicos, etc. 
Se trata, como puede observarse, de una obra de gran interés, no sólo 
botánico sino también farmacológico, filológico y folclórico, por toda la 
información que engloba. Nos encontramos «ante la primera Flora Ibérica de la 
historia de la Península».2 Y, por tanto, ante una fuente básica y primordial para 
cualquier estudio que trate la flora peninsular.  
Para este trabajo se han utilizado la edición y traducción que de esta obra 
hicieron los profesores Bustamante, Corriente y Tilmatine. Asimismo, se han 
utilizado los dos manuscritos que hoy conservamos de este tratado. Ambos son 
copias tardías, pues se perdió el original: el manuscrito n.º XL de la Colección 
Gayangos que se encuentra en la Real Academia de la Historia de Madrid, copia 
realizada en Fez a principios del s. XVI; y el manuscrito 3505 de la Biblioteca 
General de Rabat, copia magrebí de mediados del s. XVIII. 
                                                     
2 Hernández-Bermejo, J. E. et al., Flora agrícola, p. 28.  
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Así mismo, para completar estas informaciones se han recogido datos de 
varios tratados andalusíes anteriores y posteriores a la ʻUmda. Son los siguientes: 
Al-Taṣrīf li-man ʻaŷiza ʻan al-taʼlīf de Abū l-Qāsim al-Zahrāwī. 
Del Abulcasis de los cristianos hemos utilizado para nuestro estudio la 
maqāla XXIX de su obra al-Taṣrīf li-man ʻaŷiza ʻan al-taʼlīf, que recoge los 
sinónimos, los sucedáneos, y los pesos y medidas de los medicamentos simples y 
compuestos. Para ello hemos consultado los manuscritos 21ŷīm de la Biblioteca 
General de Rabat y el manuscrito 134 de la Biblioteca Real de Rabat. 
Kitāb al-Adwiya al-mufrada de Ibn Wāfid. 
La obra de este gran médico y botánico toledano del s. XI contiene las 
informaciones que Dioscórides y Galeno dan sobre los medicamentos simples. De 
esta obra hemos usado la edición y traducción de Luisa F. Aguirre de Cárcer. 
Kitāb al-Adwiya al-mufrada de al-Gāfiqī. 
De este tratado del conocido médico y farmacólogo cordobés (s. XI-XII) se 
han consultado dos ediciones. Una realizada sobre la letra alif, en Roma, en el año 
2009, que aporta numerosos sinónimos; y otra, editada en El Cairo entre los años 
1932 y 1940. Esta última es algo más completa, pues incluye las letras alif, bāʼ, 
ŷīm, dāl, hāʼ y wāw.  
Šarḥ asmāʼ al-ʻuqqār de Maimónides. 
Entre sus tratados médicos, se ha escogido para este estudio el Šarḥ asmāʼ 
al-ʻuqqār («Explicación de los nombres de las drogas»). Según explica el propio 
Maimónides en esta obra, su intención no es la de describir los remedios simples ni 
discutir sobre sus empleos, sino dar sus sinónimos. Ello hace que sea de gran 
interés para nuestro estudio. 
La edición que del Šarḥ realizó Meyerhof bajo el título Sur un glossaire de 
Matiere Medicale compose par Maimonide ha sido la utilizada en este trabajo. 
Kitāb al-Ŷāmiʻ de Ibn al-Bayṭār. 
De esta obra de Ibn al-Bayṭār hemos utilizado la traducción que realizó 
Lucien Leclerc; asimismo, en momentos puntuales se ha acudido también a las 
ediciones de Būlāq y de Bayrūt. 
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Además de estos tratados, para completar este trabajo se han consultado dos 
obras que nos parecen indispensables por la gran información que aportan. Dichas 
obras son: 
Šarḥ li-kitāb Diyāsqūrīdūs.  
«Comentario a la Materia Médica de Dioscórides», más conocido como 
Diuscurides Triumphans. Esta obra fue escrita, aproximadamente, a finales del s. 
XII, por un autor andalusí, se cree que pudo ser obra de al-Nabātī, y destaca por su 
gran aportación a la nomenclatura botánica, pues incluye numerosos nombres en 
romance y bereber. Se trata de un comentario reducido, al centrarse en las 
descripciones botánicas y dejar de lado las cuestiones y usos medicinales. Recoge, 
fundamentalmente, las opiniones de Ibn Ŷulŷul y ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ, uno de los 
maestros de al-Nabātī e Ibn al-Bayṭār. 
De este comentario se han utilizado la edición y traducción de Dietrich. 
Tafsīr kitāb Diyāsqūrīdūs de Ibn al-Bayṭār. 
En este tratado se recogen los comentarios que Ibn al-Bayṭār hizo a la 
Materia Médica de Dioscórides. 
La edición realizada por Ibrahim ben Mrad ha sido la empleada en este 
estudio. 
Para facilitar las referencias a estas fuentes en el texto y procurar que éstas 
sean claras y escuetas, se ha asignado a cada tratado unas siglas. Estas irán 
acompañadas, entre paréntesis, de: el número de la entrada en la que aparece la 
especie; la página o folio, si las entradas no están enumeradas o se trata de 
manuscritos; y, en el caso de los comentarios a la Materia Médica de Dioscórides, 
la maqāla en la que aparece la especie, seguida por el número de la entrada. A 
continuación se ofrece el listado de obras con sus correspondientes siglas:  
UM (n.º entrada): Kitāb ʽUmdat al-ṭabīb de Abū l-Jayr al-Išbīlī. Para aclarar 
determinadas dudas, sobre todo en cuanto a la vocalización de sinónimos, 
hemos utilizado los manuscritos que de esta obra existen en Madrid y Rabat. 
En dicho caso aparecerá de la siguiente manera: UM (Madrid: n.º de folio), 
si se trata del manuscrito n.º XL de la Colección Gayangos de la Real 
Academia de la Historia; o, UM (Rabat: n.º pág.), si se trata del manuscrito 
3505 de la Biblioteca General de Rabat. 
ZT (manuscrito, n.º página): Kitāb al-Tasrīf de al-Zahrāwī. Los manuscritos serán 
citados de la siguiente manera: ZT (BGR, n.º pág.) si se trata del manuscrito 
21ŷīm de la Biblioteca General de Rabat; y ZT (BRR, n.º pág.) si se trata del 
manuscrito 134 de la Biblioteca Real de Rabat. 
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WA (n.º entrada): Kitāb al-Adwiya al-mufrada de Ibn Wāfid. Este número de 
entrada corresponde al que se sigue en la edición ya citada de esta obra. 
GA (n.º obra, n.º entrada): Kitāb al-Adwiya al-mufrada de al-Gāfiqī. De este 
tratado se han utilizado dos ediciones. La I será la edición del 2009 y la II 
será la de 1932-1940. 
MŠ (n.º entrada): Šarḥ asmāʼ al-ʻuqqār de Maimónides. 
IB-Ŷ (n.º entrada): Kitāb al-Ŷāmiʻ de Ibn al-Bayṭār. 
IB-T (n.º maqāla/ n.º entrada): Tafsīr kitāb Diyāsqūrīdūs de Ibn al-Bayṭār. 
DT (n.º maqāla/ n.º entrada): Šarḥ li-kitāb Diyāsqūrīdūs (Dioscurides 
Triumphans). 
Para obtener una clara visión sobre los diversos datos que de cada especie se 
aporta, se ha realizado este estudio de la siguiente manera. 
La información sobre cada una de las especies que se dan en ambos enclaves 
geográficos se divide en los siguientes apartados: 
1. Identificación: en este apartado se recoge el nombre científico de la especie, su 
nombre vulgar y el de la familia a la que pertenece. Se ha procurado escoger en 
el encabezamiento de cada especie el nombre con el que aparece con mayor 
frecuencia en las fuentes andalusíes. 
2. Descripción que la ʻUmda da de cada especie. Esta descripción se ha 
completado con las informaciones de otras fuentes cuando se ha creído 
necesario. 
3. Sinónimos: los diferentes nombres que se les da en varias lenguas, según las 
fuentes consultadas, a cada especie. Estas lenguas aparecerán en orden 
alfabético. En primer lugar, se recogerán los sinónimos que aparecen en la 
ʽUmda y luego aquellos que aparecen en el resto de obras consultadas. Estos 
últimos irán acompañados de su correspondiente nota. 
4. Toponimia: aquellos lugares que las fuentes mencionan relacionados con cada 
especie. 
5. Propiedades y usos farmacológicos y artesanales de cada una de las especies. 
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1. Mū  
Identificación:  
Meum athamanticum Jacq. Meo. Apiácea. 
Descripción:  
Mū: también dicho mīn: esta planta tiene hojas y tallo parecidos a los del šibiṯṯ 
(eneldo), pero el tallo más grueso, alcanzando unos dos codos, con raíces delgadas, 
unas torcidas y otras rectas, divergentes, perfumadas, de sabor acerbo.3 
Sinónimos:  
Mū proviene del griego μήον.  
Andalusí: Basbasa,4 también encontrado como Basaybis y Busaybisa5 Este 
sinónimo es un diminutivo de Basbāsa (hinojo), y se llamó así por su parecido con 
esta planta.6 
Bereber: Tāmšāwurt (nombre que se le da Bujía).7 
Griego: además del anterior citado, también tiene los siguientes sinónimos: 
Liyāmīṭiqūn, Aṯāmanṭūqn8 y Aṯāmanṭīqūn.9 
Latín: Yandruh.10 
Romance: Mawrānah, término que también aparece escrito como Mawārana 
y Marwāna,11 y como Murān y Murānah.12 En el Šarḥ de Maimónides, Meyerhof 
comenta que estos nombres vienen del español «morena». Otro sinónimo romance 
es Šištarah. 
Siríaco: Mīn y Miyūn.  
                                                     
3 UM (3038). En las entradas de la ʽUmda se sigue la traducción realizada por Bustamente et 
al., a menos que personalmente difiera de la misma, en cuyo caso doy mi propia interpretación. 
4 En IB-Ŷ (401) aparece una cita de al-Nabātī, en la que dice que así la llamaban los 
herboristas de Sevilla. 
5 Dozy, R., Supplément, vol.1, p. 83. 
6 DT (1/3). 
7 Según al-Nabātī en IB-Ŷ (401). 
8 GA (I, 154). 
9 DT (1/3). 
10 En UM (M: f. 165r) es recogida sin puntos diacríticos; en UM (R: p.204) se lee هرِزَبي . 
11 ZT (BGR, p. 74) y ZT (BRR. p. 558), respectivamente. 
12 MŠ (231). 
ESPECIES COMPARTIDAS POR DOS ENCLAVES GEOGRÁFICOS ANDALUSÍES 147 
Otros: Miʼūn13 y Dāramā. 
La ʻUmda (3038) recoge sunbul iqlīṭī (nardo céltico) como sinónimo de mū. 
Sin embargo, son dos especies distintas. 
En la traducción del Kitāb al-Ŷāmiʻ de Ibn al-Bayṭār (2185), Leclerc, el 
traductor de la obra, recoge lo siguiente cuando habla de mū: «Se lee en el margen 
del Dioscórides árabe que es llamada en latín yadra badīra que crece en Šulayr, y 
que es conocida por los cristianos». Sin embargo, en el Dioscurides Triumphans,14 
Ibn Ŷulŷul dice respecto al aṯāmanṭīqūn: «conocido como Mū y llamado en latín 
yandruh, crece en Šulayr y es bastante conocido por los cristianos». En el Šarḥ de 
Maimónides,15 Meyerhof recoge: «El nombre yendro pertenece al antiguo ibérico y 
aún se conserva en el portugués endro silvestre para Meum». Según Simonet,16 
Yendro «es el nombre español de la hierba llamada en árabe mū y en aljamía por 
Maureca o Maurena».  
Teniendo en cuenta estas observaciones, y el parecido entre la nota marginal 
del Dioscórides árabe y la cita de Ibn Ŷulŷul, es difícil saber si el sinónimo que 
Leclerc encuentra, yadra badīra, es otro nombre que se le daba al mū, o si se trata 
de un error de lectura de yandruh. 
Toponimia: 
El mū crece en Morés, localidad perteneciente a la comarca de Calatayud, 
Sevilla y Sierra Nevada. 
[...] al-Yahūdī17 [...] lo vio en Calatayud en el distrito de Zaragoza, en un monte 
relacionado con esta planta, pues lo llaman Muntmawra,18 es decir, monte de 
Marwān. ZT (BGR21ŷīm, p. 75). 
[...] atribuido al monte Mawrān, que está en la zona de Calatayud, donde abunda; 
también crece en Šulayr. UM (3038). 
[...] crece entre nosotros en el monte Šulayr [...] DT (1/3). 
[...] es la basbasa de algunos herboristas de Sevilla. Es muy común en sus 
montañas [...] IB-Ŷ (401). 
                                                     
13 DT (1/3). 
14 Ídem. 
15 MŠ (231). 
16 Simonet, F.J., Glosario, t. II, p.611.  
17 Abū l-Walīd Marwān Ibn Ŷanāḥ al-Qurṭubī, médico judío del s. X. Cf. Gracia Mechbal, M., 
«Fuentes andalusíes en el Kitāb ʻUmdat al-ṭabīb de Abū l-Jayr al-Išbīlī: Problemas en su 
identificación», Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos, Sección Árabe-Islam, 62 (2013), pp. 47-
69. 
18 Según ZT (BRR, p. 559), munt marwa. 
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Propiedades:  
[...] forma parte de la triaca [...]. ZT (BGR21ŷīm, p. 74). 
Cuando la gente abusa de tomarla, engendra cefalalgia porque calienta más de lo 
que seca, y eso es debido a que tiene una humedad flatulenta y no madura, y cuando 
sube este calor junto con esta humedad a la cabeza o [...]. Calienta la lengua, y 
cuando hierve en agua (o sin hervir), y se ingiere machacada, calma el dolor que 
ocurre al quemarse las superfluidades en la vejiga y los riñones, sirviendo para la 
micción penosa. Cuando se machaca y se mezcla con miel y se lame, es útil contra 
los gases que se producen en el estómago, el dolor de intestinos, los dolores de 
matriz, de articulaciones y del pecho [...]. Cuando hierve y las mujeres se sientan 
sobre su agua, hace fluir la menstruación. Cuando se venda con ello el pubis de los 
niños, hace fluir la orina. Cuando se toma de ella más de la cantidad debida, produce 
dolor de cabeza. WA (178). 
Tiene la propiedad de ser diurético, útil contra el cólico de aire, dolores 
abdominales, estrangulación de la matriz y dolores de articulaciones y pecho, cocido 
y bebido su caldo, aunque en gran cantidad da dolor de cabeza. UM (3038). 
Beneficioso contra la debilidad, el enfriamiento y la tumefacción del hígado, de 
aplicación interna o externa. Tomado en interior, excita la formación del esperma. 
IB-Ŷ (2185). 
2. Nabāl 
Identificación:  
Aconitum napellus L. Napelo, acónito, acónito napelo, acónito común. 
Ranunculácea. 
Descripción:  
Nabyālluh: es el bīš (acónito) letal, habiéndolo fulminantemente mortal, e 
inofensivo, según los lugares en los que crece. Tiene hojas como las de hindibāʼ 
(endivia), no siendo muy distintas de las del lift (rábano), pero menores, tres o cuatro 
que salen de un solo origen, ásperas y escasas; su raíz es como la del salŷam 
ṭulayṭulī (nabo toledano), parecida a la cola de alacrán, brillante como un frasco, y 
tiene un tallo que alcanza cosa de un palmo, de olor fuerte, y sabor dulce [...] 
Dice ʽIsà b. ʽAlī que tiene tres variedades: 
1 - Una conocida como qurūn al-sunbul («cuernos de espiga»), blanco y brillante 
como talco, con hojas parecidas a las del dulb (plátano oriental), pero menores, más 
dentadas y negras, con un tallo parecido al de la planta llamada niṭār.š, con ramas 
desnudas de un codo o más de largo, y fruto y raíces parecidos a las patas de las 
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langostas, siendo la planta conocida como qardiyūn, que tiene raíces negras, 
utilizadas para matar animales [...]  
2 - Hay otra variedad tirando a amarillo, moteada en negro, similar a la madera 
del māmīrān (celidonia) en forma y color, con hojas como las del dulb (plátano 
oriental), pero más dentadas, mucho más pequeñas y más negras, con un tallo como 
el del niṭār.s (helecho), y ramas sin hojas de un codo de largo, con el fruto en vainas 
largas, con raíces negras, usadas para matar lobos, llamándose esta variedad 
lūfaqṭūnun, citada por Dioscórides en su libro IV.  
3 - Hay otra variedad, parecida a las raíces del qaṣab fārisī («caña persa»), con 
nudos próximos, de un dedo de largo, y color entre amarillo y negro: es la peor de 
ellas, ardiente, pues consume y despedaza la carne, de modo que, con tomar sólo un 
metical, mata inmediatamente y abre las carnes, con un efecto más rápido que el 
veneno de víbora, y algunos pretenden que la alcaparra es su antídoto. Si se huele 
esta planta, da dolor de cabeza e hincha toda la cara; se encuentra en la región de 
Zaragoza y la Marca Superior, cuyos arráeces envenenaban con ella sus flechas y 
lanzas, llamándose en griego samīlaqus, y es ṭūra, en letra ṭāʼ.19 
En varias obras citan las tres variedades que recoge ʽIsà b. ʽAlī y a todas 
ellas se les llama nabāl (napelo). Sin embargo, creemos que la tercera variedad 
podría tratarse de otra especie, también venenosa, el tejo (Taxus baccata L.). Más 
abajo se explica el porqué de esta hipótesis. También se dice que el nabāl es la 
variedad del bīš (Aconitum ferox Wall. ex Ser.) que se da en al-Andalus. Esta 
especie, el bīš, según las fuentes consultadas, sólo se da en la frontera entre Sind y 
China.  
La mayoría de los autores señalan la importancia que tiene el no confundir el 
nabāl (Aconitum napellus L.) con la antula (Aconitum anthora L.). Ambas especies 
son muy parecidas, hasta el punto de no poder diferenciarse. Crecen tan cerca la 
una de la otra que da la impresión de que nacen de la misma raíz. El napelo es una 
planta venenosa, mientras que la antora es su antídoto, como se recoge en el Šarḥ 
li-kitāb Diyāsqūrīdūs: 
ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ: [...] Ya que hablamos de la antula, sería conveniente 
recalcar algo de gran utilidad, que de no cumplirse podría ser perjudicial. Junto a la 
antula crece una planta muy similar, la ṭuwāra, pero muy venenosa. Se dice que el 
ganado, cuando accidentalmente come al pastar de la ṭuwāra, inmediatamente come 
de la antula para combatir el daño. Por lo tanto, la antula es el antídoto. Debido a la 
posibilidad de que las raíces de la ṭuwāra puedan utilizarse erróneamente en lugar de 
la antula, es necesario especificar la diferencia entre las dos con el fin de protegerse. 
La raíz de la antula son bellotas negruzcas, unas pequeñas y otras grandes. Si se 
rompen, su interior es de color rojizo. Su sabor es como el de los huesos de 
melocotón, con una tendencia al sabor amargo. La raíz de la ṭuwāra son bellotas 
similares, aunque de color amarillento. Si se rompe, su interior es de color 
blanquecino. Tiene un sabor desagradable y dulzón. Y puesto que las raíces de la 
                                                     
19 UM (3139). 
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antula permanecen bajo tierra desde el año anterior hasta el próximo, como las 
raíces de al-junṯà (el asfódelo), las caducas son diferentes de las nuevas en color y 
lisura, porque las nuevas tienen un color más claro y mayor lisura. Por tanto es 
sencillo confundirlas y es a través del gusto como se pueden diferenciar.20 
Sinónimos: 
Nabāl es un término romance, napelo, cuyo origen es el término latino 
napellus. 
Este nombre aparece escrito de numerosas formas, por ello es necesario que 
para aportar unas lecturas más claras acudamos principalmente a los manuscritos y 
ediciones de las obras consultadas, para evitar así caer en posibles errores de 
lectura: 
Nabāl: UM (Madrid: f. 95v, l. 19 - f. 106r, l. 11 - f. 152r, l. 4 - f. 157r, l. 21 - 
f. 195v, l. 7); UM (Rabat: p. 8, l. 2 - p. 149, l. 15 - p. 181, l. 9 - p. 190, l. 23 - p. 256 
l. 29 - p. 266, l. 1); IB-T (4/70); DT (4/68); ZT (BGR, p. 52. l. 1). 
Nabbāl: UM (Madrid: f. 6r, l. 7 - f. 53r, l. 15 - f. 62v, l. 3 - f. 131v, l. 17); 
UM (Rabat: p. 55, l. 12 - p. 67, l. 10 - p. 107, l. 5 - p. 117, l. 21 - p. 179, l. 23). 
Nabāluh: UM (Madrid: f. 133v, l. 5 - f. 170r, l. 4 y l. 16); UM (Rabat: 
p. 151, l. 18).  
Nabbālluh: UM (Rabat: p. 205, l. 29 - p. 214, l. 6 y l. 19). 
Nabyāluh: UM (Madrid: f. 170r, l. 4). 
Nabbiyālluh: UM (Rabat: p. 214, l. 6). 
Nabbīlluh: UM (Rabat: p. 245, l. 21). 
Nībāl: UM (Madrid: f. 191r, l. 11). 
Nabāla: ZT (BRR: p. 512, l. 4). 
Árabe: Qātil al-nimr21 («mata tigres»), también aparece escrito como Qātil 
al-namūr,22 Qātil namir;23 Qāṭil al-ḏiʼb24 («mata lobos»). Estos nombres son muy 
significativos, pues indican su propiedad letal. 
Bereber: Dargal. 
                                                     
20 DT (4/32). 
21 IB-Ŷ (1728). 
22 DT (4/68). 
23 IB-T (4/70). 
24 GA (I, 542). 
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Griego: Aqūniṭun, también escrito Afūnīṭun y Āqūnīṭun;25 Ṭaqsīqū (tóxico), 
nombre que se usaba para denominar a varias especies venenosas; Lūq.qṭūn.n y 
Lūfaqṭūnun,26 La ʻUmda recoge este nombre también como sinónimo del tejo, 
como se verá más adelante. 
Persa: Bīš. 
Romance: Ŷinŷibāruh.27 
Romance de la Marca Superior: Ṭūra.28 
Otros: Dirdayrah, también escrito Ḏarḏayrah, así es llamado el nabāl en las 
fortalezas del Norte de Sevilla;29 Q.mūr;30 Qarḏālīŷās.31 
En la ʻUmda32 aparece būḏāfānūn como sinónimo de nabbāl. Este nombre se 
encuentra también recogido en las fuentes andalusíes como fūfāḏāy.n33 qūfāḏānun34 
fūqādānūn35 y fūqāḏānun.36 Todos ellos parecen tener origen en el nombre griego 
πευκέδανον (peukedanon), que es la yerbatora (Peucedanum officinale L.).37 
Posiblemente confundieran este sinónimo de yerbatora con la tora, nombre que se 
le da al napelo en la Marca Superior. 
Se ha observado que, en numerosas ocasiones, los sinónimos del napelo se 
confunden con los del tejo (Taxus baccata). Este error se comete en varias obras y 
autores, no únicamente en la ʻUmda. Un claro ejemplo es el siguiente fragmento 
recogido:  
Ṭūra: es una especie arbórea que mencionan Dioscórides en IV y Galeno en VII, 
llamándose en griego ṭaybūmulus, en rumí ṭuqsus y samīl.qus, en persa būmīlus, en 
siriaco ṭifsīs, y en romance ṭūra, planta de hojas como las de la diflà ṣagīr (adelfilla), 
no muy distintas de las del māzar (mecereón). Dice Dioscórides que es una planta 
parecida al aṭāʼ en las hojas y el tamaño, y el aṭāʼ es la ṣufayrāʼ (arces);38 tiene tallo, 
con ramas que alcanzan aproximadamente la altura de un jinete, y granos del tamaño 
de los del diflà (adelfa) o menores, de gusto dulce, con una raíz muy ramificada, de 
sabor dulce cuando lo toca el borde de la lengua, que luego se vuelve amargo y 
sofoca y mata. Crece en montes fríos y abunda en la Marca Superior, en Balaguer, 
                                                     
25 IB-T (4/70) y DT (4/68). 
26 UM (Rabat: p.179, l.23). Del griego λυκοκτόνον (mata lobos), UM (2677, n.7). 
27Corriente, F., «El Romandalusí», p. 127. 
28 Ibídem, p. 206. 
29 UM (3139). 
30 Ídem. 
31 UM (3920). 
32 Ibídem (2351). 
33 Ibídem (3724). 
34 Ibídem (5118). 
35 DT (3/73). 
36 IB-T (3/74). 
37 Corriente, F., «El Romandalusí», p. 214. 
38 Carabaza Bravo, J. M.ª et al., Árboles y arbustos, p. 218. 
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Monzón y Lérida, y la parte de Jaén y Šulayr (Sierra Nevada); quien prueba algo de 
ella sufre diarrea y sofoco, y así mata a la mayor parte de los animales, pretendiendo 
Dioscórides que quien duerme en su proximidad o se sienta debajo experimenta gran 
daño, y puede morir rápidamente. Creo que la planta conocida en la zona de al-
Ŷazūlah (Los Alcornocales) como ṣānah es una variedad suya. 
Hay otra variedad de hojas como las pequeñas de un lift (nabo), muchas que 
salen de una sola raíz que es como el lift ṭulayṭulī (nabo toledano) largo, pero muy 
ramificada, de olor desagradable; crece en montes fríos. Dioscórides menciona esta 
variedad en III, llamándose en griego būḏāfānūn, y en árabe dargal, que creo 
nombre bereber; dicen algunos físicos: «Quien haya bebido dargal, sea socorrido 
con galatān», del cual se dice que es el antuluh (acónito salutífero), si bien se llama 
galatān a un tipo de planta espinosa. [Esta variedad] se llama en romance nabbālluh 
(«napelo»), o sea, «nabito», y en romance de la Marca Superior ṭūra («tora»); su raíz 
se recoge cuando está madura, se machaca, exprime y saca su jugo, que mata 
rápidamente, siendo su antídoto el antuluh (acónito salutífero).39 
Como se puede advertir, en esta entrada la ʻUmda cita dos variedades de la 
ṭūra. En la segunda se recoge que ṭūra es sinónimo de nabbāluh. Sin embargo, la 
primera variedad describe y da sinónimos de una planta que no es el napelo, sino el 
tejo. Ṭaybūmulus, ṭuqsus, samīl.qus, būmīlus y ṭifsīs son sinónimos griegos del 
Taxus baccata. La descripción que da de la primera variedad, y que atribuye a 
Dioscórides, es la que éste da al tejo, y no al napelo. Es común que algunas 
especies se identificaran por sus propiedades en lugar de otros elementos 
clasificatorios, entre ellos los relativos a su morfología. Al tratarse de dos especies 
de similares propiedades y que crecen en los mismos lugares, es posible que fueran 
llamadas igual o que se confundieran. 
En la ʻUmda (3139) se recoge que una variedad del napelo es el qardiyūn. 
Este nombre es una corrupción del término griego qūnyūn (κώνειον), que es la 
cicuta40 y no el napelo. Se observa que en la obra de Dioscórides, en la maqāla IV, 
qūnyūn es la entrada que sigue a aqūnīṭūn. Lo mismo ocurre con smīlaqs (Taxus 
baccata), que sigue a qūnyūn. Estas tres especies venenosas son recogidas por 
Dioscórides sucesivamente. Este hecho explicaría por qué en esta entrada de la 
ʻUmda aparecen qūnyūn y smīlaqs como sinónimos de nabbālluh. Según el 
profesor Ibrahim ben Mrad, editor del Tafsīr kitāb Diyāsqūrīdūs de Ibn al-Bayṭār, 
en la edición que Max Wellman hizo del original griego de la Materia Médica de 
Dioscórides,41 entre aqūniṭun y qūnyūn hay otra variedad del acónito. Lo mismo 
ocurre, señala también, en el manuscrito n.º 2849 que de Dioscórides se conserva 
en la Biblioteca Nacional de París, donde aparece incluida en una nota marginal la 
otra variedad.42 Es probable que la existencia de esta variedad, que no aparece 
                                                     
39 UM (2351). 
40 DT (4/69). 
41 Dioscorides, De Materia Medica. Ed. Max Wellman. 3 v. Berlin: s.n., 1958. 
42 IB-T (4/ 71). 
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recogida en los comentarios en árabe, indujera a los autores árabes a confundir las 
entradas siguientes con variedades del acónito. 
Toponimia:  
El nabāl crece en la Marca Superior, en la zona de Monzón, Calatayud, 
Morés, Jaén, Sierra Nevada y Elvira. 
[...] he visto que la planta llamada napelo (nabyāl) mata fulminantemente cuando 
es la que crece en la Marca Superior, en la zona de Monzón, Calatayud y Morés, 
mientras que la de la región de Jaén y Sierra Nevada (Šulayr) es menos virulenta[...] 
UM (3807). 
Este hecho no es algo extraño, pues algunas especies son más o menos 
virulentas en función del lugar donde crezcan. Un ejemplo recurrente en varios 
autores es el bīš, un tipo de acónito de la India (Aconitum ferox Wall. ex Ser.) del 
que todos parten para explicar el napelo: 
Ibn Samaŷūn: Es llamado en romance nabāla y en griego ṭuqsiqūn. Se dice que 
crece en China, en un lugar llamado Halāhal cerca de Sind. Es una planta que tiene 
la altura de un codo, y sus hojas son como las de la endivia (hindibāP). Los 
habitantes de Halāhal lo comen crudo o seco; pero a una distancia de cien codos 
desde Sind su consumo mata a todos los seres vivos, salvo a los ratones y 
codornices. GA (II, fasc. 2-4, n.º181). 
Ibn Ŷulŷul: «[...] crece en la región de Ilbīra». DT (4/68). 
Propiedades: 
[...] machacada y mezclada con carne, si la comen las fieras, perros o ratones, los 
mata fulminantemente. UM (2747). 
[...] si se come, mata por sofocación; algunos médicos pretenden que esta raíz, si 
se acerca al escorpión, lo calma, y si luego se le acerca jarbaq aswad (eléboro 
negro), lo excita. Entra en medicamentos oftalmológicos para calmar dolores, y es 
venenoso para todos los animales, no sólo el hombre, y particularmente mortal para 
tigres, lobos, perros, ratones y serpientes. UM (3139). 
3. Ṭajš 
Identificación: 
Taxus baccata L. Tejo. Taxácea. 
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Descripción:  
Šawḥaṭ: pertenece a la clase de los grandes árboles, con hojas del ancho de 
media palma de dawma (palmito), y de largo menos que una articulación del pulgar, 
en tres filas densas sobre las ramas, gruesas y recias, verdes, con las puntas afiladas 
como agujas; tiene granos del tamaño de ŷulbān (arvejas), duros, tirando a negro, 
algo aplastados por la punta, brillantes, cada grano en una vaina blanda y roja, la 
cual va colocada sobre un embudo amarillento, en un pedúnculo corto, apareciendo 
la punta del grano en la vaina como el glande antes de la circuncisión. El color de su 
madera es rojizo, parecido al grano de ʻunnāb (azufaifo), pero menos rojo; los 
ejemplares que crecen en los montes se llaman nabʻ, y tienen muchos nudos, 
mientras que los que crecen en el llano son de madera lisa y larga, haciéndose de 
ella arcos de calidad. Entre nosotros se llama ṭajš, y es todo él venenoso para todos 
los animales; yo lo he visto en la zona de las fortalezas del Norte (ŷawf), como 
Constantina, pero donde más crece es en Tortosa, desde donde se nos trae.43 
Sinónimos: 
Ṭajš es un nombre romance que proviene del término latino taxus. 
Árabe: Jāniq al-nimr (sofoca tigres). Según la ʻUmda (1782), es un sinónimo 
del tejo. Sin embargo, en otras fuentes andalusíes, como ya se ha visto, se recoge 
como sinónimo de nabāl.44  
Posiblemente se usara este nombre para denominar varias especies 
venenosas. Lo mismo ocurriría con Šaŷarat al-numūr (árbol de tigres) y Qātil al-
nimr (mata tigres).45 
Bereber: Īŷn.46 
Griego: Smīlaqs. 
Romance: Ṭūra. 
Otros: Šawḥaṭ.47 Nabʻ; Lūfuqṭūnun; Ḍiŷāŷ, según UM (3250), éste último se 
usa para denominar «todo árbol venenoso para los cuadrúpedos», entre los que se 
encuentra el tejo. 
                                                     
43 UM (4888). 
44 IB-Ŷ (733). 
45 Ibídem (1728). 
46 DT (4/70). 
47 No se ha podido identificar el origen de este término. 
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Toponimia: 
El ṭajš se da en las fortalezas del Norte (Sevilla), en lugares como 
Constantina. También crece en Tortosa. 
[...] yo lo he visto en la zona de las fortalezas del Norte (ŷawf), como 
Constantina, pero donde más crece es en Tortosa, desde donde se nos trae. UM 
(4888). 
Las fuentes andalusíes, cuando se refieren al tejo llamándolo ṭajš o šawḥaṭ, 
no lo sitúan en la zona de Sierra Nevada. Sin embargo, como se puede ver más 
adelante, sí lo hacen cuando se refieren a él como ṭūra. 
Propiedades: 
[...] tiene una excelente madera de la que se hacen los mejores y más valiosos 
arcos. UM (3051). 
[...] es todo él venenoso para todos los animales. UM (4888). 
4. Ṭūra 
Identificación:  
En la ʽUmda, el nombre ṭūra hace referencia a dos plantas venenosas, como 
se ha visto más arriba, que se encuentran en los mismos enclaves geográficos. A 
continuación se tratará de diferenciar, conforme a las informaciones que 
proporcionan las fuentes, ambas especies: 
1. Ṭūra es el nombre que en romance de la Marca Superior se da al nabāl, 
Aconitum napellus L. Napelo. 
2. Ṭūra es el nombre que en romance se da al smīlaqs, Taxus baccata L. 
Tejo. 
Descripción: 
Ṭūra: es una especie arbórea que mencionan Dioscórides en IV y Galeno en VII, 
llamándose en griego ṭaybūmulus, en rumí ṭuqsus y samīl.qus, en persa būmīlus, en 
siriaco ṭifsīs, y en romance ṭūra, planta de hojas como las de la diflà ṣagīr (adelfilla), 
no muy distintas de las del māzar (mecereón). Dice Dioscórides que es una planta 
parecida al aṭāʼ en las hojas y el tamaño, y el aṭāʼ es la ṣufayrāʼ (arces); tiene tallo, 
con ramas que alcanzan aproximadamente la altura de un jinete, y granos del tamaño 
de los del diflà (adelfa) o menores, de gusto dulce, con una raíz muy ramificada, de 
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sabor dulce cuando lo toca el borde de la lengua, que luego se vuelve amargo y 
sofoca y mata. Crece en montes fríos y abunda en la Marca Superior, en Balaguer, 
Monzón y Lérida, y la parte de Jaén y Šulayr (Sierra Nevada); quien prueba algo de 
ella sufre diarrea y sofoco, y así mata a la mayor parte de los animales, pretendiendo 
Dioscórides que quien duerme en su proximidad o se sienta debajo experimenta gran 
daño, y puede morir rápidamente. Creo que la planta conocida en la zona de al-
Ŷazūlah (Los Alcornocales) como ṣānah es una variedad suya. 
Hay otra variedad de hojas como las pequeñas de un lift (nabo), muchas que 
salen de una sola raíz que es como el lift ṭulayṭulī (nabo toledano) largo, pero muy 
ramificada, de olor desagradable; crece en montes fríos. Dioscórides menciona esta 
variedad en III, llamándose en griego būḏāfānūn, y en árabe dargal, que creo 
nombre bereber; dicen algunos físicos: «Quien haya bebido dargal, sea socorrido 
con galatān», del cual se dice que es el antuluh (acónito salutífero), si bien se llama 
galatān a un tipo de planta espinosa. [Esta variedad] se llama en romance nabbālluh 
(«napelo»), o sea, «nabito», y en romance de la Marca Superior ṭūra («tora»); su raíz 
se recoge cuando está madura, se machaca, exprime y saca su jugo, que mata 
rápidamente, siendo su antídoto el antuluh (acónito salutífero).48 
Según esta descripción, como se ya se ha comentado, la primera variedad 
parece hacer referencia al tejo, mientras que la segunda, parece referirse al napelo. 
Dado que se trata de dos especies distintas, hemos dividido los sinónimos y 
topónimos por especie. 
Sinónimos: 
Ṭūra nombre romance que tiene origen en el término latino thora. 
En la mayoría de las obras consultadas aparece escrita como ṭuwāra.49  
1. Ṭūra como sinónimo de napelo: 
Bereber: Dargal. 
Persa: Bīš. 
Romance: Ŷinŷibār.50 
2. Ṭūra como sinónimo de tejo: 
Latín: Ṭuqsus, Ṭifsīs y Ṭafsas, los tres tienen su origen en el término 
latino taxus.  
                                                     
48 UM (2351). 
49 IB-Ŷ (174 y 1479); DT (4/70); WA (14); ZT (BGR, p. 67, l. 25). 
50 Corriente, F., «El Romandalusí», p. 127. 
ESPECIES COMPARTIDAS POR DOS ENCLAVES GEOGRÁFICOS ANDALUSÍES 157 
Griego: Būmīlūs y Ṭaybūmulus, parecen ser corrupciones del término 
griego θύμαλος (τιθύμαλλος), sinónimo de tejo;51 Samīlqus y 
ʼ.smilaquṣ. 
En el Šarḥ li-kitāb Diyāsqūrīdūs (DT), ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ dice respecto a la 
ṭūra como sinónimo de smīlaqs (tejo): «[...] lo que se conoce entre nosotros como 
ṭuwāra es la planta cuyas raíces son similares a las de la antula.52 Pero smīlaqs es 
el árbol conocido como ṭajš del que se fabrican arcos.»53 Se entiende de este 
comentario que en aquella época, finales del s. XII, en al-Andalus, la ṭūra no se 
conocía como sinónimo de tajš sino de nabāl. ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ, cuando usa la 
expresión «entre nosotros» se refiere a al-Andalus. Sin embargo, en esta misma 
entrada, también se recoge la opinión de Ibn Ŷulŷul refiriéndose al smīlaqs: «Se 
llama ŷinŷibara y también ṭuwāra, [...]». Como se puede observar, el primer 
sinónimo pertenece al napelo, como se ha visto. 
 Esto plantea dos hipótesis: que Ibn Ŷulŷul consideraba al smīlaqs sinónimo 
de nabāl, o, si por el contrario, al ser la ṭūra sinónimo de tajš, por asimilación 
hubiera entendido que ŷinŷibār, sinónimo de nabāl y en algunas fuentes de ṭūra, 
como napelo, también era sinónimo del tejo. Esta doble confusión es la que parece 
haberse trasladado a los textos andalusíes de la época y, entre ellos, a la ʽUmda, 
pues Ibn Ŷulŷul es una de la fuentes de las que bebe la ʽUmda, al que cita en más 
de cincuenta ocasiones. 
Lo que no queda claro es si, realmente, ambas especies fueron llamadas ṭūra 
en un momento o lugar determinados de al-Andalus, lo que sería muy probable al 
darse en lugares comunes y tener similares propiedades, o si, simplemente, se trata 
de un error en las fuentes.  
Toponimia: 
1. Ṭūra como napelo: 
El anapelo como ṭūra no aparece relacionado a ningún topónimo en los 
tratados consultados. 
2. Ṭūra como tejo: 
[...] crece en montes fríos y abunda en la Marca Superior, en Balaguer, Monzón 
y Lérida,54 y la parte de Jaén y Sierra Nevada (Šulayr). UM (2351). 
                                                     
51Smilax, Dioscórides Interactivo, Universidad de Salamanca: http://dioscorides.eusal.es/ 
p2.php?numero=651. 
52 Acónito salutífero (Aconitum anthora L.). 
53 DT (4/70). 
54 Los dos mss. de la ʽUmda (Madrid: f. 133r, l. 21; Rabat: p. 151, l. 13) recogen māridah. 
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Ibn Ŷulŷul: [...] crece en la Marca Superior, en Balaguer, Monzón, Lérida y 
Pallares. DT (4/70). 
El problema de la identificación de smīlaqs en Ibn Ŷulŷul plantea dudas 
sobre la relación existente entre ṭūra y los topónimos arriba mencionados. El autor 
de la ʽUmda parece haber recogido esta información de Ibn Ŷulŷul, pues como se 
puede observar, el orden en el que aparecen los topónimos es el mismo en ambas 
obras. Sin embargo, en la ʽUmda todos los sinónimos que preceden a los 
topónimos, al igual que la descripción que se da de la especie, pertenecen al tejo y 
no al napelo. Ello hace pensar que dichos topónimos pertenecen al tejo y que 
probablemente, Ibn Ŷulŷul se confundiera al recoger ŷinŷibār como sinónimo de 
smīlaqs. Posiblemente el autor de la ʽUmda fuera consciente de dicho equívoco, lo 
que le llevó a no incluir ŷinŷibār entre los sinónimos del tejo. 
Propiedades: 
1. Ṭūra como napelo: 
[...] es una planta cuya raíz se recoge cuando está madura, se machaca, exprime y 
saca su jugo, que mata rápidamente. Su sabor es dulce. ZT (BGR: p. 67, l. 25). 
[...] su raíz se recoge cuando está madura, se machaca, exprime y saca su jugo, 
que mata rápidamente, siendo su antídoto el antuluh (acónito salutífero). UM 
(2351). 
2. Ṭūra como tejo: 
[...] quien prueba algo de ella sufre diarrea y sofoco, y así mata a la mayor parte 
de los animales, pretendiendo Dioscórides que quien duerme en su proximidad o se 
sienta debajo experimenta gran daño, y puede morir rápidamente. UM (2351). 
5. Antula 
Identificación:  
Aconitum anthora L. Antora, acónito salutífero. Ranunculácea. 
Descripción: 
Antuluh en romance, en árabe ŷudwār: es de dos clases, macho y hembra. El 
macho tiene hojas como las de la bintirqayra (manzanilla de pastor), pero mayores y 
más ásperas, flores amarillas similares a la misma planta, y un tallo hueco y áspero 
que se alza como un palmo. Esas hojas se pegan a tierra, y tiene una raíz blanca 
delgada, como un solo raigón, negro por fuera y blanco por dentro. Es llamado por 
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la gente jarbaq abyaḍ (eléboro blanco), término ambiguo. Es de olor acre y crece en 
las montañas y terrenos cultivados, teniendo en su interior una venilla amarilla. 
En cuanto a la hembra, es de dos clases, una con pequeñas raíces como ballūṭ 
(bellotas) o tīn (higos) pequeños, con unos salientes del tamaño de la yema del dedo, 
algo aplanados y de sabor picante y dulce; a veces, son redondos, negros por fuera, 
mayores que una aceituna, blancos tirando a amarillo por dentro, de sabor algo 
astringente, picante y dulce, semejante al sabor del šaqāqul (secácul), si fuera 
picante. Se equivoca quien pretende que es el darawnaŷ (dorónico). Se trae de la 
Marca Superior; su tallo se parece al del kuzbarah (cilantro) y sus flores son blancas 
como las de éste, mientras que sus hojas se parecen a las del kammūn (comino), 
según otros a las del riŷl al-gurāb («pie de cuervo»). Produce un grano velloso 
parecido a la semilla del dūqus (dauco crético); se da en las montañas, y lo he visto 
en la parte de Malīš, en el jaral de su lado meridional.Tiene la propiedad de ser 
antídoto de venenos, en particular del bīš (acónito) bebido, que es la ṭūra, planta que 
apenas puede distinguir del antula quien no sea experto: es su antídoto, dándose la 
circunstancia de que el bīš es dulce y la antula muy desagradable. 
De la hembra he visto otra especie en las montañas pedregosas, parecido al 
ihlīlaŷ hindī (mirobálano índico) en color y forma, pero más pequeño y delgado, 
algo mayor que el excremento de ratón, a tenor de los lugares en que crece. Es 
mencionado por Dioscórides en IV.55 
Sinónimos: 
Antula, nombre romance que proviene del término griego latino 
antiphthora.56 También es recogida por las fuentes árabes como antuluh. 
Árabe: Ŷudwār, Ŷiḏwār, Ŷadwār, este nombre también se recoge como 
sinónimo del dorónico y de zerumbet; Galatān y Gallatān, este término también 
aparece como sinónimo del cardo ajonjonero (šawk al-ʽilk). Ŷltān,57 posiblemente, 
sea una corrupción de galatān.  
Persa: Zadwār y Zidwār. 
Según las fuentes consultadas, el término ŷadwār, que es el nombre árabe de 
antula, viene de la palabra persa zadwār, que hace referencia a la cedoaria, y no al 
acónito. Se cree que los andalusíes confundieron al acónito con ésta.  
Según al-Gāfiqī,58 existían dos tipos de antora en al-Andalus. Una era 
conocida como antula sawdāʼ (antora negra), según él tomada por la cedoaria en 
al-Andalus, y la otra como antula bayḍāʼ (antora blanca), a la que algunos 
herboristas llamaban fayq. La negra era la que crecía junto al napelo. 
                                                     
55 UM (539). 
56 Asín Palacios, M., Glosario, p. 17. 
57 WA (14). 
58 GA(2, fasc. 2, p. 205). 
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Meyerhof, en el Šarḥ de Maimónides, comenta en la entrada de ŷidwār lo 
siguiente: «el nombre de la droga ha llegado a los léxicos como zadwār y ŷadwār; 
la forma zidwār es popular. Es la raíz de la zingiberácea Curcuma zedoaria Rosc. 
que crece en las Indias Orientales; el nombre zadwār es persa. Antula es un antiguo 
nombre andalusí de una planta que se identifica con el Aconium anthora. Los 
andalusíes la encontraron en las montañas cercanas a Córdoba y la tomaron por una 
especie de cedoaria (ŷadwār andalusī, «cedoaria andalusí») [...] Desde el punto de 
vista botánico esta Ranunculácea no tiene nada que ver con la cedoaria».59 
El Kitāb al-Ŷāmiʻ de Ibn al-Bayṭār recoge antula sawdāʼ y antula bayḍāʼ 
como dos especies distintas. Identifica a la primera con la antora, llamándola 
ŷadwār andalusí (cedoaria andalusí), y a la segunda con la cedoaria,60 informando 
de que es una planta llamada por los andalusíes qayhaq.61  
Hemos observado que fayq, el nombre que algunos herboristas dan a la 
antula bayḍāʼ, según al-Gāfiqī, y qayhaq, término andalusí que, según Ibn al-
Bayṭār, se le da a la misma planta, podrían tratarse de la misma palabra, pues sería 
muy fácil confundir la letra fāʼ ف con la qāf ق. 
Toponimia: 
La antula crece en la Marca Superior de Zaragoza, en Malix y en las 
montañas cercanas a Córdoba. 
Malīš: Se trata de una desaparecida y antigua alquería escrita Malix en el 
Repartimiento de Sevilla, se cree que se encontraba en el término de Alcalá de 
Guadaira.62  
[...] Se trae de la Marca Superior[...]. UM (539). 
Al decir el autor de la obra «se trae», entendemos que se refiere a la zona de 
Sevilla como lugar a donde se llevaría, y posiblemente allí se aclimataría. De 
hecho, es en Malix el enclave en el que el autor de la obra ve esta especie, como se 
puede observar a continuación:  
[...] se da en las montañas, y lo he visto en la parte de Malix, en el jaral de su 
lado meridional. UM (539). 
[...] Ibn al-Kinānī: Alguien en quien confío, me informó que en la Marca 
Superior de Zaragoza existen dos hierbas que hacen creer a quien las ve, que crecen 
de una sola raíz, a causa de la gran proximidad entre ellas, y que no crecen sino de 
                                                     
59 GM (81). 
60 IB-Ŷ (175). 
61 Ibn al-Bayṭār, Al-Ŷāmiʽ, Būlāq (t.1, p.66); y Bayrūt (T.1, p.90). 
62 González Jiménez, M. «Alcalá de Guadaira en el siglo XIII. Conquista y repoblación», 
Anales de la Universidad de Alicante Historia Medieval, 6 (1987), pp. 135-158. 
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una. Una de ellas se llama, tuwára y se trata de un veneno mortífero fulminante. La 
otra es el acónito salutífero (antuluh) y se trata de un antídoto extraordinario que 
sustituye a la triaca fārūq, especialmente en los dolores de la matriz, pues ya lo 
hemos experimentado nosotros. [Me] dijo que a veces algunos ganados pastan de las 
hierba venenosa porque es dulce, siendo la otra amarga, y al sentir su veneno corren 
a la segunda hierba y pastan de ella, librándose así de aquel veneno. IB-Ŷ (174). 
Todas las fuentes consultadas afirman, como hemos visto, que la antula 
siempre crece junto a la tora o napelo. Por lo que se entiende que la antula estaría 
relacionada con los topónimos correspondientes al napelo, y que, por tanto, 
crecería en los mismos lugares que el nabāl, es decir, en Monzón, Calatayud, 
Morés, Jaén, Sierra Nevada y Elvira. 
Según Meyerhof: «[...] Los andalusíes lo han encontrado en las montañas 
cercanas a Córdoba [...]».63 Es la única referencia que se ha encontrado respecto a 
la relación entre este topónimo y la antora o el napelo. 
Propiedades: 
[...] Tiene la propiedad de ser antídoto de venenos, en particular del bīš (acónito) 
bebido, que es la ṭūra (tora), planta que apenas puede distinguir de la antula (antora) 
quien no sea experto: es su antídoto, dándose la circunstancia de que el bīš (acónito) 
es dulce y la antula muy desagradable. UM (539). 
[...] Al mismo tiempo que es un antídoto, es un medicamento que anima y 
fortifica. IB-Ŷ (472). 
Conclusiones 
Como ya se comentó en la introducción, es curioso el hecho de que 
determinadas especies puedan resultar más o menos virulentas según el lugar en el 
que crezcan. Desconocemos hasta qué punto las condiciones ecológicas de un lugar 
puede influir en dichas propiedades. Lo que sí hemos podido advertir en nuestro 
estudio, es que este fenómeno, en los enclaves geográficos de la Marca Superior y 
Sierra Nevada, únicamente ocurre con el anapelo. Del tejo, especie también tóxica 
y que comparte con él ambos espacios geográficos, nada se dice al respecto en 
ninguno de los tratados consultados. 
Son cuatro las especies que, según la ʻUmda, crecen en la Marca Superior y 
Sierra Nevada: el Mū (meo), el Nabāl (napelo), el Ṭajš (tejo) y la Antula (antora). 
Salvo el meo, las otras especies se hallan íntimamente relacionadas a lo largo de la 
obra. 
                                                     
63 MŠ (81). 
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 El nabāl (napelo) es una planta de gran toxicidad, que crece junto a su 
antídoto, la antula (antora). Todas las fuentes consultadas coinciden en que ambas 
especies crecen en las mismas zonas, tan unidas la una a la otra que parece que 
nacen de la misma raíz. Esta información es la que nos ha hecho incluir a esta 
especie en el entorno de Sierra Nevada, pese a no encontrar en los tratados 
andalusíes referencias expresas a este lugar. 
Por tanto, concluimos que el nabāl y la antula crecen juntos en los siguientes 
enclaves: 
Marca Superior, Monzón, Calatayud, Morés, Malix, en el término del Alcalá 
de Guadaira, en las montañas cercanas a Córdoba, Jaén, Sierra Nevada y Elvira.  
A lo largo de este trabajo se han encontrado numerosos sinónimos que, 
debido a sus propiedades, denominan a más de una especie. Este hecho dificulta la 
correcta identificación de algunas, pues las propias fuentes andalusíes, como se ha 
visto, confunden estos sinónimos atribuyéndolos a especies equivocadas. Tal ha 
sido el caso del tejo y el anapelo, pues tratándose de dos especies completamente 
distintas, en ocasiones, en las fuentes no es posible identificar cuando se trata de 
una y cuando de la otra. 
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